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Liturgia

Santoral
Del 26 de Agosto al 2 de

Septiembre

21º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana  27 de Agosto

El Templo de
Carmelitas,  ubicado en
las calles de Ocampo y
Balvanera en el Centro

Histórico de esta
ciudad de Querétaro,

ofrece a toda la
comunidad de fieles la
Santa Misas de lunes a

sábado a las 7 de la
noche y los Domingos
a las 7 y 8 de la noche

Atentamente
Mons. J. Guadalupe

Alderete Loza

Santa Teresa de Jesus
Jornet

26 de Agosto
Santa Monica, Viuda

27 de Agosto
San Agustin, Ob. de

Hipona y Dr. de la Iglesia
28 de Agosto

San Juan Bautista,
Martirio

Santa Sabina, Mártir
29 de Agosto

Santa Rosa de Lima,
Virgen (perú)

San Esteban de Zudaire
30 de Agosto

San Ramón Nonato
31 de Agosto
San Egidio

San Gil
1 de Septiembre

Santa Mónica, Viuda
Santa Mónica: Sigue rogando por las
madres y por sus hijos, por las es-
posas y sus maridos y por todos los
pobres pecadores que necesita-
mos convertirnos. Mónica significa
dedicada a la oración y a la vida es-
piritual.
Mónica nació en Tagaste (África del
Norte) a unos 100 km de la ciudad
de Cartago en el año 332. Sus pa-
dres encomendaron la formación de
sus hijas a una mujer muy religiosa
pero de muy fuerte disciplina.
Ella deseaba dedicarse a la vida de
oración y de soledad, pero sus pa-
dres dispusieron que tenía que es-
posarse con un hombre llamado Pa-
tricio. Este era un buen trabajador, pero terriblemente malgeniado, y
además mujeriego, jugador y sin religión ni gusto por lo espiritual.
La hizo sufrir lo que no está escrito y por treinta años ella tuvo que
aguantar los tremendos estallidos de ira de su marido que gritaba
por el menor disgusto, pero éste jamás se atrevió a levantar la mano
contra ella.
Tuvieron tres hijos: dos varones y una mujer. Los dos menores fueron
su alegría y consuelo, pero el mayor Agustín, la hizo sufrir por doce-
nas de años. La Iglesia venera a Santa Mónica, santa esposa y viuda,
no sólo por darle vida corporal a uno de los más importantes docto-
res de la Iglesia, San Agustín, sino también porque fue el principal
instrumento del que Dios se valió para darle a éste el don de la Fe.
Agustín tenía 17 años y estudiaba retórica. Dos años más tarde, Mó-
nica tuvo la pena de saber que su hijo llevaba una vida disoluta y
había abrazado la herejía maniquea. Por esta razón y como manera
de motivarlo al arrepentimiento, Mónica le cerró las puertas de su
casa durante algún tiempo. Una visión hizo a la santa tratar menos
severamente a Agustín. Soñó que se hallaba en el bosque, llorando
la caída de Agustín, cuando se le acercó un personaje resplande-
ciente que le preguntó la causa de su pena. Este, después de escu-
charla y secarle las lágrimas, le dijo: «Tu hijo está contigo». Cuando
Mónica contó a Agustín el sueño, el joven respondió que Mónica no
tenía más que renunciar al cristianismo para estar con él; pero la
santa respondió: «No se me dijo que yo estaba contigo, sino que tú
estabas conmigo».
Finalmente, en agosto del año 386,
Agustín anunció su completa con-
versión al catolicismo. El santo ha
dejado en sus «Confesiones» algu-
nas de las conversaciones espiri-
tuales y filosóficas en que pasó el
tiempo de preparación para el
bautismo. San Ambrosio bautizó a
Agustín en la Pascua del año 387.

La puerta estrecha y
el anuncio de la conversión de los paganos

Lucas 13,22-30
1. LECTIO
a) Oración inicial:
Estamos delante de ti, oh Padre, y no sabiendo como dialogar contigo nos ayudamos con las
palabras que tu Hijo Jesús ha pronunciado por nosotros. Concédenos escuchar la resonancia
comprometedora de esta palabra: «Esforzaos por entrar por la puerta estrecha, porque muchos, os
digo, tratarán de entrar y no lo conseguirán». Es una palabra que dices Tú a cada hombre y mujer
que oyen el evangelio de tu Hijo. Concédenos comprenderla. Para poder leer tu Escritura y gustarla,
sentirla arder como un fuego dentro de mí, te suplicamos, oh Padre: danos tu Espíritu. Y Tú, María,
Madre de la contemplación, que has conservado por
tanto tiempo en el corazón las palabras los
acontecimientos y los gestos de Jesús, concédenos
contemplar la Palabra, escucharla, y dejarla penetrar
en el corazón.
b) Lectura del texto:
c) Momentos de silencio orante:
Para ponernos en «religiosa escucha» de la voz de Dios
es necesario un clima de silencio, de calma interior. Es
necesario crear en el propio corazón « un rincón
tranquilo en el que poder tener un contacto con Dios «
(E. Stein) es poder realizar una comunicación profunda
entre tú y la Palabra. Si no estás en silencio delante de
Dios, en silencio para interrogar su Rostro, abriréis, sí,
los labios, pero para decir nada.
2. MEDITATIO
a) Clave de lectura:
El pasaje de la liturgia de este domingo está inserto en
la segunda parte del evangelio de Lucas y donde la
ciudad de Jerusalén, meta del camino existencial y teológico de Jesús, se menciona varias veces,
de las que tres forman parte del itinerario litúrgico post-pascual: Lc 9,51 (13º domingo ordinario
«C»), Lc 13,22-30 (21º domingo ordinario «C»), y Lc 17,11 (28º domingo ordinario «C»). La noticia del
viaje, colocada al principio del texto evangélico, ayuda al lector a pensar que está en camino con
Jesús hacia Jerusalén. El camino hacia la ciudad santa es el hilo rojo que atraviesa toda la segunda
parte del evangelio (Lc 9,51-19,46) y la mayor parte de las narraciones comienzan con verbos de
movimiento que presentan a Jesús y a sus discípulos como peregrinos o itinerantes. El camino de
Jesús hacia la ciudad santa no es en sentido estricto un itinerario geográfico, sino que corresponde
a un viaje teológico, espiritual. Tal recorrido compromete también al discípulo y al lector del evangelio:
el «estar» en viaje con Jesús los configura como itinerantes en su mandato de anunciar el evangelio.
b) Algunas preguntas:
i) La puerta estrecha de la salvación reclama la necesidad de parte del hombre de empeñarse en
acceder a tal don. La imagen no dice que Dios quiere hacer difícil la entrada a la salvación, sino que
subraya la corresponsabilidad del hombre, la concreteidad del trabajo y el empeño de alcanzarla.
El pasar por la puerta estrecha – según Cipriano – indica transformación: «¿Quién no desea ser
transformado lo más pronto posible a imagen de Cristo?» Muchas veces la tentación del hombre es
proponerse otras puertas, aparentemente más fáciles e utilizables, como la del repliegue egoísta,
no importarle la amistad con Dios y las relaciones con los demás. ¿Te empeñas en construir relaciones
libres y maduras o estás replegado sobre ti mismo? ¿Estás convencido de que la salvación se te es
dada mediante la dimensión relacional de comunión con Dios y con los otros?.
ii) La salvación es una realidad posible para todos. Todo hombre puede conseguirla, pero a tal oferta
por parte de Jesús es necesario una efectiva y personal repuesta por parte del hombre.¿Hacia
dónde y hacia qué cosa orientas tu vida? ¿Qué uso haces de tu libertad? ¿Sabes acoger la invitación
de Dios a ser corresponsable de tu salvación o te abandonas a la dispersión-perdición?
iii) Ante la pregunta de aquel que pidió al Señor: «Señor, ¿son pocos los que se salvan?» Ninguno
puede considerarse un privilegiado. La salvación pertenece a todos y todos son llamados. La puerta
para entrar puede permanecer cerrada para los que pretenden entrar con las maletas llenas de
cosas personales inconsistentes. ¿Sientes el deseo de pertenecer a aquella «escuadra infinita que
desde oriente a occidente se sentarán a la mesa del reino de Dios»?. Y si te ves el último (pequeño,
sencillo, pecador, encorvado por el sufrimiento...) no desesperes si vives de amor y esperanza. Jesús
ha dicho que los últimos serán los primeros.
3. ORATIO: a) Salmo 117, 1-2
b) Oración final:
4. CONTEMPLATIO La contemplación es el momento culminante de la lectura bíblica meditada
y orada. Contemplar es entrar en una relación de fe y de amor, mediante la escucha de la Palabra,
con Dios que es vida y verdad y que en Cristo nos ha revelado su rostro. La Palabra de Dios te
descubre aquel rostro escondido en cada página de la Sagrada Escritura. Basta mirar con admiración,
abrirse a la luz, dejar que te penetre. Es el éxtasis que se experimenta delante de lo bello y de lo
bueno. Prolonga en tu vida de cada día el clima de esta gran comunicación que has experimentado
con Dios en la escucha de su Palabra y conserva el gusto de la belleza en el diálogo con los otros, en
el trabajo que desarrolles.


